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HORA SANTA VOCACIONAL
05 – NOVIEMBRE – 2022

Ambientación, espacio de sosiego para el alma, momento para dejar a un lado las preocupaciones y centrar nuestra atención en lo que va a suceder.  Junto al altar la imagen de nuestra Fundadora la Beata María Rafols adornada de forma especial con velas, las constituciones, un anillo, el crucifijo, un cántaro, flores, incienso, sandalias, alforja, cepillo…, todo aquello que nos recuerde la esencia de nuestra vocación, consagración, espiritualidad, Carisma…

Música instrumental de ambientación https://www.youtube.com/watch?v=-qNxTm9Ifkw

MONICIÓN INICIAL: Esta noche en la que el Señor nos ha reunido, observamos los símbolos de nuestra convocación, aquello que nos recuerda el por qué estamos aquí; y nos ayudamos de ellos para disponer nuestro corazón al encuentro de Aquel que nos llamó y nos sigue llamando.

Silencio para observar los símbolos.

Él es fiel a sus promesas y está contigo todos los días de tu vida, hasta que termine este mundo…

Se procede a exponer el Santísimo se puede reproducir el siguiente canto hasta el minuto 1:52 y disminuir el volúmen para detener: https://www.youtube.com/watch?v=gr2LgsKoiLY&list=OLAK5uy_kRgPJEafA8DCd1cX6eJjwv5vlTPwtnZsE&index=2

MONICIÓN CON EL SANTÍSIMO EXPUESTO: Gracias, Señor, por llamarnos a una vida de Caridad en fraternidad.  Hoy te damos gracias por María Rafols, mujer que supo escuchar tu llamada y responder con valentía y fidelidad.  Queremos unirnos a ella en este momento de adoración y escuchar, como lo hizo ella, tu Palabra que hace eco en nuestro corazón.

Breve momento de silencio

Tomamos una postura cómoda para escuchar la palabra de Dios sin distracciones y acogemos el mensaje que pensó para cada una de nosotras.

Del Santo Evangelio según San Mateo 5,1-12a
Al ver a la gente, Jesús subió al monte, se sentó y se le acercaron sus discípulos.  Entonces comenzó a enseñarles con estas palabras:  Dichosos los pobres en el espíritu, porque suyo es el Reino de los Cielos.  Dichosos los que están tristes, porque Dios los consolará.  Dichosos los humildes, porque heredarán la tierra.  Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque Dios los saciará.  Dichosos los misericordiosos, porque Dios tendrá misericordia de ellos.  Dichosos los que tienen un corazón limpio, porque ellos verán a Dios.  Dichosos los que construyen la paz, porque serán llamados hijos de Dios.  Dichosos los perseguidos por hacer la voluntad de Dios, porque de ellos es el Reino de los Cielos.  Dichosos seréis cuando os injurien y os persigan, y digan contra vosotros toda clase de calumnias por mi causa.  Alegraos y regocijaos, porque será grande vuestra recompensa en los cielos.  Palabra del Señor.

Breve silencio

REFLFLEXIÓN:  A los que buscan a Dios con sinceridad, como María Rafols, como tú y como yo… los que tienen un «corazón limpio» y realizan Su voluntad con toda la entrega posible, se les promete la gran bienaventuranza en la que culminaba el deseo de los justos del Antiguo Testamento: ver a Dios.  A los que construyen la paz se les promete la plenitud de la relación con Dios: ser considerados sus hijos. Uniéndonos a Él, nos volvemos portadores de su Presencia, hijos de paz y de bendición.

Canto: “Tu modo” https://www.youtube.com/watch?v=5wXCLdnOQj4

MONICIÓN:

Nos llamaste a un modo específico de anunciar la Buena Nueva, para ser nosotras mismas Buena nueva para otros.  María Rafols supo identificar tu plan en medio de tu llamado en el mundo, tu voz en el grito de los pobres, tu Presencia en ellos, en cada rostro del necesitado, del enfermo, del niño carente de amor, de una palabra de consuelo, de aliento.  En sus Hermanas, con las que alegremente compartía la entrega de cada día, felices de responder al Señor y de servirle en cada uno de los hermanos.

María Rafols supo bien amarte y dejarse amar por Ti y ella nos compartió su secreto, nos dijo y nos sigue diciendo el camino para encontrarte en todo momento, para ser feliz descubriéndote en todo y en todos, para ser feliz mientras caminamos en vereda, en hermandad, en fraternidad, en sinodalidad, unidas más que corresponsables, con una sola alma y un solo corazón…

María Rafols…, sigue hablándonos, sigue instruyéndonos, sigue acompañándonos…:

“María Rafols nació en una familia muy cristiana y pobre; el ambiente cristiano de su hogar fue campo bien preparado para que la semilla de la palabra de Dios, la llamada, la vocación, pudiese florecer y fructificar.  La pobreza en que creció con todo lo que ella lleva de sacrificio, privaciones, renuncia, austeridad, templó su voluntad y su carácter, labró en ella una recia personalidad, por eso cuando llegó el llamamiento de Dios a través del hospital de Zaragoza para atender a los enfermos necesitados de ayuda y de amor, respondió con un sí grande, con la entrega total de su persona y su vida, a los compromisos duros, heroicos y de aquella vocación; una gran cristiana y una gran mujer había recibido la palabra de Dios, la había guardado y la cumplía incluso con heroísmo” (crónica de la celebración del Bicentenario de la Sierva de Dios.  Zaragoza 1981, pag 9).

Silencio meditativo…

Canto: “Me has seducido, Señor” https://fb.watch/gx3scY513T/

MONICIÓN:

“Un mandamiento nuevo os doy que os améis los unos a los otros...
María Rafols tomó en serio estas palabras del Señor y por eso no fueron obstáculos ni la peste, ni la guerra de la Independencia, ni las secuelas de esa misma guerra, como son la miseria, las enfermedades, ni tampoco la guerra Carlista.

¿Que Dios no le pidió el sacrificio de morir en aquellos momentos en que otras compañeras suyas morían? De acuerdo, pero ella estaba dispuesta a hacerlo.  Por eso no se perdonó ningún sacrificio, llegó a lo heroico de su caridad.  Y lo hizo todo ello con sencillez, con naturalidad, como quien está en manos del Padre.

Seguramente que habéis adivinado dónde estaba la fuente de esta medida completa, de ese amor al prójimo tan inmenso. Es que, en el prójimo, sobre todo en el más necesitado, está Dios” (crónica de la celebración del Bicentenario de la Sierva de Dios.  Zaragoza 1981, pag 9).

“Ella quiso mejorar el mundo y se entregó en gestos de caridad y de servicio, de ayuda, de consuelo y de paz, sin reservarse, sin pensar en sí.  El mundo que hoy nos toca vivir no es más afortunado, los necesitados de pan, de trabajo, de hogar, están a nuestro lado.  Madre Rafols nos invita a seguir su línea de entrega por amor. Si cada uno de los que estamos aquí marchamos con un poco más de ese espíritu que animó a María Rafols nuestro mundo será mejor” (ibid pag.13).

Silencio meditativo
ORAMOS JUNTAS:

Gracias, Señor, por hacer de cada una de nosotras un detalle de Hospitalidad.
Gracias, Señor, por llamarnos cada día a ser mujeres para los demás,
ofreciendo lo que somos y tenemos generosamente,
“con el mayor cuidado”, “con todo detalle”, “con todo amor”.
Gracias, Señor, por cada Hermana de nuestra Comunidad
que con su presencia hace posible una mejor acogida de nuestros hermanos.
Gracias, Señor, por hacer de cada una de nosotras
un reflejo de tu Misericordia y de tu Amor.
Amén.

Canto: https://www.youtube.com/watch?v=x8k_I_hrNWI

MONICIÓN:
Hermanas, esta dicha tan grande de ser cántaros que dan de beber consuelo, amor, caridad a los más pequeños y desfavorecidos del mundo, no podemos quedárnosla nosotras.  Pidamos al Señor que envíe más jóvenes valientes que respondan al llamado que les hace siguiendo el plan salvífico que pensó para cada uno de ellos.
Y especialmente hoy, pidamos que envíe jóvenes que quieran seguir marcando huellas de hospitalidad en el mundo entero.

OREMOS JUNTAS POR LAS VOCACIONES:
Dios Padre Celestial,
Creador y dador de todo don,
que nos regalaste a la Beata María Rafols
como fundadora y modelo de auténtica Caridad Universal,
haz que, por su intercesión,
florezcan nuevas vocaciones
en la Iglesia y en nuestra Congregación. 
Que a ejemplo de la Beata María Rafols, 
mujer audaz y orante, 
los jóvenes se dejen iluminar por el Espíritu Santo 
y descubran su vocación.
Que escuchen la voz del Buen Pastor
y sean arriesgados para anunciar la Buena Nueva.  
Ponemos en tus manos amorosas nuestra Congregación,
para que como Familia Santa Ana
y a ejemplo de María Rafols, 
seamos modelos de fe, esperanza y caridad.
Por Jesucristo, Nuestro Señor.
Amén.

MONICIÓN ANTES DE RESERVAR:
Señor Jesús, tú nos repites aquí y ahora la Palabra llena de esperanza que nos conduce hacia el camino de la felicidad. Haz que lo emprendamos con la alegría humilde y consciente de quien se sabe amado y quiere amarte con todas sus fuerzas.  Seguirte a lo largo del camino que nos indicaste en el monte; refuerza en nosotras el impulso de que tú crezcas en nuestro corazón hasta hacernos pura y amable transparencia de tu Presencia en medio de los hermanos. 

CANTO PARA RESERVAR: "Tú, Señor” (audio adjunto).
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